MONSTRUOS Y DEMONIOS DE LA CREACIÓN
La creación ese don divino otorgado a unos pocos aparece desde los inicios en la etapa infantil. A esta edad tus manos se agitan para crear miles de formas, figuras y objetos formales y conceptuales. Aunque estos últimos no tienen significado a temprana edad. En un mundo rodeado de Universos Paralelos, la creación se pudiera decir que está ahí para todos a la vez.
Captar un instante de nuestras vidas, se puede hacer de muchas formas; por ejemplo cuando realizamos una fotografía congelamos un instante efímero de un hecho cotidiano. A lo largo de la historia el hombre en sus inicios representó en sus pinturas rupestres los animales que quería cazar al día siguiente, y lo hizo con colores y pigmentos naturales como el rojo de la sangre y el verde que se extraía de las plantas.
En los inicios el hombre representaba el mundo real buscando respuestas a su alrededor.

En nuestra novela haremos un viaje fantástico a los pilares de la creación.

Capitulo1: Espacio Infinito

Alguna vez te has preguntado ¿porqué los fenómenos tienen relación unos con otros? Desde el punto de vista global la tierra al ser redonda, como una gran naranja cultivada en un paraíso salvaje, gira sobre sí misma. Este cítrico una vez listo para comer tiene relación con otros objetos de la vida cotidiana como por ejemplo una pelota de beisbol.
Si observamos las nueces estas tienen relación con nuestro cerebro humano y así sucesivamente hasta encontrar las más diversas relaciones. Las nubes y sus caprichosos parecidos con figuras humanas, que interactúan entre sí con la madre naturaleza.
El paraíso para los más románticos y caprichosos aquellos que decían que se creó en 7 días y las semanas contienen este mismo número mágico, las maravillas del mundo antiguo también eran 7. Las artes eran 6 y él hombre en su afán de justificar la fantástica creación ideó el cine llamada el séptimo arte.  Siempre necesitamos creer en algo que nos haga buscar más aún la auténtica verdad de todos los sucesos que acontecen día a día.

Este espacio infinito el cual no tiene línea de horizonte y está más allá de tu habitación; como un laberinto sin salida lleno de recovecos como el jardín del Palacio de Versalles. Este espacio infinito donde entramos y quedamos presos, perdiendo la orientación de donde estamos y donde está la salida. Para hacer este viaje al infinito contamos con una habitación con sus cuatro paredes en blanco, situada en la calle Obispo número 57. Esta calle se encuentra en la Habana Vieja o San Cristobal de La Habana como se le conocía antiguamente. De vuelta al número 57 de Obispo, lugar donde casualmente en época pasadas se reunían intelectuales de diversas manifestaciones para dar a conocer sus distintos puntos de vista sobre la isla. Entre estos ilustres artistas se encontraba Alejo Carpentier escritor, que escribió La Ciudad de las Columnas entre otras. Su obra describe la diversidad de la arquitectura de las casa coloniales cubanas así como sus patios centrales y sus vitrales para captar todo el arco iris de luz de la Isla. Víctor Manuel unos de los artistas que rompió con la pintura académica  y fundó  junto a otros artistas el famoso grupo de los siete, otra vez el misterioso número. En la masonería, el numero 7 tiene un gran significado en los maestros masones; es preciso hacer este pequeño apunte para descubrir como todo encaja en un gran puzle donde los hechos y acontecimientos guardan relación los unos con los otros.
A pocos metros de la casa de Obispo, se encontraba la Moderna Poesía una librería en la que Carmelo González encontró una carpeta con los 80 caprichos de Goya su obra más genial de la época expresionista. Se comenta que la compró por un precio muy económico. Como ven a la burguesía cubana le gustaba más las litografías decorativas de aves de colores rosa y paisajes que no tenían tiempo para apreciar las obras en blanco y negro. Además en el mundo hay tres ediciones de estos grabados; siempre me pregunto cómo llegaron estas obra gráficas a esta misteriosa calle. Al principio de la calle cerca de la bahía de La Habana, se encuentra el Templete lugar donde se realizó la primera misa de La Habana. Una gran ceiba copa su entrada de más de un siglo; todos los aniversarios los habaneros giran con su mano puesta en el árbol como manda la tradición.
CAPITULO 2: LA CASA DE OBISPO

Era Julio y el calor del trópico es muy intenso, llevaba el rostro empapado de sudor. La desesperación, la falta de dinero, lo llevaba a hablar en voz baja. Comenzaba el llamado período especial año 1993 para ser más exacto. Poco a poco se fue apoderando del alma de todos los cubanos a un infierno. Escaseaban los artículos de primera necesidad sobre todo el pan y la leche. A esto se sumaban los apagones, te cortaban la luz eléctrica toda la noche.

En esa etapa de mi vida tuve mi primer hijo Raydel. El primer día llegado del hospital fue un infierno, no había petróleo para cocinar y tuve que comprar 15 botellas de un derivado de este llamado lubricante. Otras veces compraba sacos de carbón que transportaba en mi bicicleta china, estaba más flaco que una aguja.

